Ante el régimen de 
Ralito: ¡Plan Nacional de Lucha!
Los activistas de Nueva Cultura saludamos fraternalmente la XXXI Asamblea General de Delegados del ADIDA, de la cual esperamos que salga un plan de lucha que confronte las políticas del imperialismo y del régimen corporativo dominante en este país colombiano.
En la crisis, un Israel de América
Las contradicciones sociales en Colombia y el mundo entero atraviesan por un momento de agudización de la crisis del sistema capitalista. La banca mundial se apresta a desplegar sus maniobras en el intento de paliar la crisis de recesión que vive el gigante de pies de barro del norte, expresada allí como crisis del crédito hipotecario.

Estos problemas del sistema capitalista en el denominado ciclo de acumulación toyotista, unen sus raíces en la voracidad de los monopolios y su oligarquía financiera, en la política expansionista y de control territorial. Ésta, es la manera como las clases dominantes, aliadas del imperialismo norteamericano, pretenden mantener el control sobre el pueblo y presionar mejores condiciones de inversión de capitales, mayores volúmenes de plusvalía y de rentabilidad.

Bush, de la mano de su socio principal en América Latina, Álvaro Uribe Vélez, ha ordenado sendas masacres: la invasión contra los pueblos iraquí, kurdo y palestino en el medio oriente; también, su reciente participación en el bombardeo, invasión y masacre en Angostura (Sucumbíos, Ecuador), con la tecnología de punta (que incluye los mortíferos proyectiles Paveway II) y en una acción al estilo israelí.

Indudablemente, la pretensión del imperialismo es convertir a Colombia en el Israel yanqui en América. Después de Israel y Egipto, Colombia recibe la “ayuda” militar más grande del planeta. También es su apuesta la mayor flexibilización y abaratamiento de la fuerza de trabajo, así como la participación en megaproyectos que le permitan un mayor control de los recursos naturales (agua, tierra) y minerales (oro, esmeraldas, níquel, carbono…).  Para todo esto el TLC es una herramienta de primer orden.

Los gobernantes de este país y su para-congreso, para superar su crisis, apuntan ahora a ajustar el sistema de gobierno (con la Reforma Política para criminalizar el derecho a la protesta y a la rebelión y para fortalecer los partidos políticos que sostienen el régimen).  Desde Ralito se ha venido consolidando el “estado comunitario” y protofascista, derivado también del pacto social de 1991 que desplegó la “descentralización”, a nombre de una supuesta “mayor inversión social” y una “mayor participación democrática”.  Mientras tanto, la Chiquita Brands (la otrora United Fruit Company que financió y organizó la masacre de los trabajadores de las bananeras en 1928), con el pago de impuestos de guerra al Estado, no puede ocultar su financiación del paramilitarismo, del para-estado que ha operado como tuerca del mismo tornillo institucional burgués. Mientras tanto, en el Nudo de Paramillo y sus vecindades, hay una enconada disputa imperialista (con la participación de grandes burgueses y terratenientes): por su ubicación geoestratégica; por sus 15.000 hectáreas sembradas de coca; por su comunicación terrestre con el Urabá antioqueño; por su gran riqueza hídrica (cercano a las hidroeléctricas Urrá I y Urrá II, así como a Pescadero, donde se proyecta la construcción de una de las mayores centrales hidroeléctricas de América Latina).

Así, lo de Carimagua (en el Meta) y lo de Angostura (Ecuador) nos demuestran una vez más que no están resueltos, ni en Colombia ni en el resto de América Latina, los problemas del monopolio de la tierra y de la autodeterminación de los pueblos. Mucho menos están resueltos los problemas derivados del gamonalismo, el clientelismo y el caciquismo, ligados al paramilitarismo. Este engendro imperialista controla más de 5 millones de hectáreas de tierra, despojadas a los campesinos. La “seguridad democrática” y el proceso de “reintegración” o “reincorporación social y económica” también —además del terror sembrado contra las masas— han sido instrumentos de acumulación de plusvalía y de rentas extraordinarias, por la vía de la intermediación en la contratación (en la salud, la educación, los “proyectos productivos para la paz”
 y los megaproyectos palmíferos, petrolíferos, carboníferos y energéticos, entre otros).
La lógica del imperialismo

En este contexto, no puede ser peor la situación de las masas, de los asalariados, de los desempleados, de los desplazados. La inflación ya se acerca al 4%;  miles de obreros están siendo despedidos del sector textilero (Fabricato, Coltejer…);  los salarios de miseria agudizan la crisis alimentaria. Donde quiera se cierra una fábrica se abre un centro comercial; donde quiera se liquida el pan coger se siembra palma africana y se desplaza a los campesinos, donde quiera aparece un macroproyecto empiezan a chorrear ríos de sangre campesina, obrera y popular. Así se cumple rigurosamente la lógica del imperialismo: en tanto la economía crece hasta 7%, debido a la mayor inversión de capitales de los grandes monopolios imperialistas, se produce mayor pauperización y sobreexplotación de los trabajadores. Mientras parte de las utilidades de Ecopetrol (que deberían servir para resolver necesidades de las masas, por ejemplo en salud y en educación) pasan a manos privadas (más de 1 billón de pesos en las últimas semanas), el gobierno y su paracongreso disminuyen los recursos para atender esa misma salud y esa misma educación del pueblo, incluida el agua potable y el saneamiento básico.
Y, como si lo anterior fuera poco, en la educación se nos ha querido imponer la política del empresarismo: entregando a los particulares la educación media, en tanto que el Estado impone esta formación de fuerza de trabajo para la mera maquila y las artes y oficios marginales que temporalmente emplean mano de obra barata y disciplinada. Para ello han servido las orientaciones de Jontiem, Miami y otros foros del imperialismo, donde se han trazado las políticas de los estándares, las competencias laborales y ciudadanas que el actual régimen cumple al pie de la letra en los programas derivados de la nefasta “Revolución educativa” del uribismo.
Sea la ocasión para alertar al magisterio y los sectores aliados sobre la segunda etapa de la Certificación que cocina el gobierno de turno para trascender la municipalización y concretar la plantelización de la educación, todo esto a nombre del “mejoramiento cualitativo de la educación”, pero que en realidad apunta a entregar a operadores privados, a particulares, la administración de la educación. Ya en la salud hemos tenido el espejo con la epidemia de EPS que mediante el negocio de intermediación ha enriquecido a particulares y ha posibilitado negar la salud como derecho del pueblo.
Son muchos los retos que como trabajadores de la cultura tenemos que librar los docentes asalariados de este país, en unidad con la clase obrera, el campesinado y los sectores populares. Uno tiene que ver con la exigencia de no más recortes en los planes de salud. Nuestro modelo no es el del negocio de intermediación contemplado en las Leyes 91 del 1989 y 100 de 1993. Abogamos por la gratuidad de la salud, prestada directamente por el estado, y no sólo para los docentes, sino para el núcleo familiar y los sectores explotados del pueblo.
Llamamos a luchar por un estatuto docente que garantice estabilidad, salarios y prestaciones sociales que dignifiquen la profesión docente; por unos recursos que garanticen una educación gratuita (incluida la educación media y superior), obligatoria, científica, sin intermediarios, laica, sin hacinamiento y al servicio del pueblo y la nación en construcción; por un currículo de resistencia que defienda los objetos de conocimiento como objetos de formación y que apunte a desarrollar una Nueva Cultura en la lucha por un nuevo poder hegemonizado por el proletariado y construido mediante la alianza de la clase obrera, el campesinado pobre y medio y los sectores populares; por la restitución de la educación especial en el departamento de Antioquia (para atender dignamente a los niños, jóvenes y adultos con necesidades cognitivas especiales); por preescolares oficiales desde los tres años de edad, en adecuadas condiciones  pedagógicas.
Por la independencia de clase

El logro de estas reivindicaciones mínimas requiere también de unas organizaciones sindicales fuertes, independientes del patrón-estado, alejados del anarcogremialismo, del burocratismo y donde prevalezcan la educación y unidad para la lucha y no para la concertación, la conciliación de clases, el lobby parlamentario y (o) los negociados con las demandas jurídicas. 
Tenemos que arrancar —con la movilización directa— los derechos a la contratación colectiva, la huelga y la negociación de los pliegos petitorios. Tenemos que pelear por recuperar las conquistas arrasadas en las últimas dos décadas. Tenemos que forjar dirigentes proletarios que no utilicen los sindicatos (y las reivindicaciones de los trabajadores) como trampolín a la farsa electoral burguesa o para hacer negocios de intermediación con los abogados. Llamamos a combatir el individualismo y el gamonalismo en la dirección del gremio.
Desde Nueva Cultura llamamos a denunciar el terrorismo de estado y el terrorismo mediático. Levantamos nuestra voz de indignación por los asesinatos de docentes, obreros y campesinos, así como rechazamos los desplazamientos forzados y las amenazas a activistas y dirigentes sindicales y populares. Responsabilizamos al terrorismo de estado y sus paracos por la criminalización de la protesta popular. Proponemos que la Junta Directiva de ADIDA (y FECODE) convoquen a paros inmediatos por cado uno de los maestros que sean asesinados.
Reiteramos la necesidad de forjar un sindicato fuerte de los trabajadores de la educación, pero que no sea sólo de docentes, sino que incluya por lo menos a aquellos trabajadores pagados por el Sistema General de Participaciones
;  a forjar una Escuela Sindical de ADIDA que trascienda el “conocimiento crítico” de la Ley burguesa: se requiere para ello una coordinación colectiva, democrática y que enfatice la formación en el materialismo histórico y dialéctico, que profundice en el conocimiento, crítica y combate a la economía política burguesa, que retome el estudio de la historia como un asunto de la lucha de clases (en particular la historia de la clase obrera y de los pueblos que luchan y han luchado por su liberación definitiva) y que vincule la teoría revolucionaria a la práctica transformadora de la sociedad; a forjar un sindicalismo clasista que enarbola el internacionalismo proletario, en lugar de las meras relaciones con ONGs internacionales o con las agencias o instituciones, instrumentos del imperialismo. En este sentido, hemos rechazado la afiliación de la CUT a las socialdemócratas e imperialistas American Federation Labour (AFL), a la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) y a la Confederación Mundial del Trabajo (CMT).  Promovemos, en su lugar, la fundación de una Asociación o Central Internacional Proletaria de los trabajadores.
Estamos por que la Asamblea delegataria avance en un plan de acción, inmediato, que conduzca al Instituto Superior de Pedagogía como herramienta de capacitación, investigación y proyección clasista de los trabajadores de la educación y del pueblo. A propósito, requerimos: unos espacios físicos dignos para el funcionamiento de los grupos y líneas de investigación y para la formación de los cerca de 30.000 docentes que somos en Antioquia; un plan de edición de textos, debates, resultados de las investigaciones, que contribuya al proyecto pedagógico, curricular y cultural de resistencia a las políticas privatizadoras de las clases dominantes y el imperialismo; la formación de una planta de compañeros altamente calificados en los términos de la academia internacional que, con criterios clasistas, se ponga al frente del Instituto.

Consideramos que la dirección sindical debe orientar una lucha para que las entidades de compensación que financiamos con los parafiscales, mejoren los programas recreativos para los trabajadores de la educación, de tal manera que no haya que seguir convirtiendo la dirección de ADIDA en administradora de un club social y que hace que la labor de mayordomía (caso La Juliana) desplace o deforme la razón de los sindicatos como herramientas de organización de la lucha contra las políticas del Estado burgués y el imperialismo, al tiempo que se desangra el presupuesto de los asociados (el mantenimiento de la finca de San Jerónimo requiere de cerca de 100 millones anuales).
¡Abajo la criminalización de la protesta popular!  ¡Contra el paquete de medidas antipopulares del régimen… plan nacional de lucha!  ¡Abajo las agresiones del imperialismo a los pueblos que luchan por su liberación!  ¡Con los pueblos que luchan por su autodeterminación… de pie el internacionalismo proletario!  ¡Abajo los negocios de intermediación y privatización de la salud, la educación, el agua y demás recursos y derechos del pueblo!
EL FETICHISMO DE LOS “NUEVOS ENFOQUES” EN LA “SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO”
A través de las distintas fases del actual sistema de acumulación, se ha apelado a diferentes enfoques pedagógicos. Ellos dan cuenta de la formación concreta de los sujetos que se hacen y generan en la institución llamada escuela.

El capitalismo consolidado hizo uso de la llamada “pedagogía tradicional” basada en toda la propuesta conductista, que encuadraba con la producción en cadena; es decir con el modelo fordista. Ahora, en la fase superior del capitalismo, el Estado hace uso del constructivismo como enfoque pedagógico que pretende resolver las contradicciones encarnadas en las corrientes, sobre las cuales él mismo ha cabalgado y blasfemado, buscando su caída.

Es necesario develar, con toda claridad,  que el constructivismo va de la mano de lo que hoy se llama Toyotismo, que es la manera de producir por piezas, “justo a tiempo”.  El sistema “Toyota” se basa esencialmente en dos grandes pilares: a) la innovación en la gestión del trabajo en los talleres, y b) en los mecanismos de control interno de la empresa; articulados en los llamados “círculos de calidad”.
 Esta manera de producir demanda la formación de otro tipo de  sujetos, forjados para la incertidumbre; ya ni siquiera para el trabajo asalariado, sino para “saber hacer en contexto”, para lo que hemos denominado “usted mismo limitada”. Todo esto, acuñado y plegado a la llamada “sociedad del conocimiento”, con el constructivismo a la vanguardia en sus fundamentos teóricos: el “saber hacer”, el “saber aprender” y “el saber ser” que, simplemente, extravían los sujetos (a los que forman y a los formados).

Es necesario señalar que detrás de toda esta parafernalia de “modernidad”, en la educación se esconden causalidades que no se dejan ver a simple vista. Recordemos que en el año de 1972 el capitalismo entró en una crisis que no ha podido resolver, y es precisamente en los albores de esta década, cuando el constructivismo empezó a hacer carrera. Esta crisis no es más que el resultado de la fractura de la tasa de ganancias del capitalismo. Para paliarla, los capitalistas recurren a contra-tendencias impuestas desde todo orden: político, económico, social y pedagógico.

Así, en el terreno de lo Político, la educación que imponen no es un derecho, sino un servicio público; espacio propicio para la intermediación y por ende, del detrimento de las condiciones materiales del ejercicio docente y de la “prestación del servicio” como tal. La intermediación como mecanismo de y para captar renta desde dineros del Estado, por un lado; y como escenario favorable para mantener el clientelismo, por el otro.

Desde lo económico, se propician las condiciones necesarias para flexibilizar la mano de obra de los educadores. En los últimos años se congeló, tras múltiples pretextos, la posibilidad de ascender en el escalafón docente y, ya para el 2002, se estableció el nuevo estatuto, el 1278, que es el resultado de los requerimientos del FMI, BM y del BID. Con él se garantiza la mano de obra (magisterial) flexibilizada y sin ninguna estabilidad; y más grave aún: “desmovilizada” en lo pedagógico y en lo ideológico.

En el terreno de lo pedagógico, están los planteamientos de la “pedagogía crítica” (en su versión frankfurtiana) y de todos los constructivismos; las nuevas apuestas que definen el aprendizaje como el “saber hacer en contexto”, apto para las demandas del mercado definido y establecido como lugar sagrado donde el individualismo metodológico opera, donde cada individuo decide, a cada paso, su propia vida y el curso de la historia. En ese panorama, además,  la institución “forma” para las pruebas externas tipo ICFES Y SABER. 

Esto suena preocupantemente paradójico: cuando se está educando para el “saber aprender”, las instituciones domestican a sus estudiantes para que “les vaya bien” en las pruebas externas de control. Todo esto es tuerca y tornillo del mismo engranaje: institución que no rinda, se interviene (planes de mejoramiento); y si aún persiste en su insuficiencia, se liquida y se entrega a intermediarios. 

Pero esta lógica no sólo funciona para las instituciones; también es para los sujetos concretos: los maestros bajo el régimen del nuevo estatuto también son intervenidos, y si no mejoran, son destituidos de la carrera docente, para que engrosen el “ejército industrial de reserva”, y hagan parte de la mano de obra calificada y barata al servicio de los “planes de cobertura” con los que, “particulares”, captan renta y se enriquecen explotándolos más allá de todo límite “racional”.

Todo está diseñado en la política educativa para adaptar los sujetos a las necesidades del capitalismo en su nuevo ciclo de acumulación: lo jurídico, lo administrativo en todos sus niveles, la metodología y los contenidos a enseñar. Conceptos como “calidad”, “paradigma”, “matriz”, “malla curricular”, “estándar”, “competencia”, “aprehender”, “modelo”, “auto-evaluación” y “proyectos”, entre otros, son todos categorías del discurso postmoderno, implementados para aplicar la contra-tendencia que intenta convertir a la educación un servicio público, como medio de acumular renta.

En el mes de agosto del año 2007 se aprobó un nuevo plan decenal que va del año 2007 al 2015, al cual fueron “invitados de piedra” toda clase de ciudadanos para que hicieran “propuestas”. La verdad es que el plan ya estaba definido y escrito, amarrado al plan Nacional de Desarrollo, al presupuesto ya recortado, y a las políticas educativas: Competencias ciudadanas y laborales, estándares, evaluación control, acreditación, formación para el trabajo, certificación y jerarquización de los colegios, planes de mejoramiento, no garantía de la escolaridad obligatoria de diez años y desaparición en doce años de la educación superior gratuita... 

La convocatoria a participar fue sólo la invitación a que decidieran con qué tipo de salsa querían los diferentes sectores que los cocinaran. Tal como en el relato de Eduardo Galeano: 

“Yo escuché a un cocinero que reunió a las gallinas, a los gansos, a los pavos, a los faisanes y a los patos. El cocinero les preguntaba con qué salsa querían ser comidas: Una de las aves, creo que una humilde gallina, dijo: 

—Nosotras no queremos ser comidas de ninguna manera. 

Y el cocinero aclaró: 

—Eso está fuera de la cuestión.”
Lo más preocupante es la confusión de los maestros. Nos quejamos de la mediocridad de los estudiantes, pero aplicamos a pie juntillas el discurso oficial. Antes nos decían que la relación era de enseñanza-aprendizaje y que el maestro era un mediador esencial. Ahora, nos dicen que nos cuidemos de influir, de enseñar y de explicar; que lo importante no es lo que sepa el estudiante, sino lo que sabe hacer; que ya no se aprende para comprender sino que se aprende a aprender. ¡Y el discurso nos parece ¡maravilloso!

Es necesario pasar de la evidencia a la explicación. El discurso del constructivismo, encubre los intereses de la clase dominante, que para seguir es su lugar, requiere de una fuerza de trabajo concreta e ideológicamente formada, que garantice el statu quo. Las diferentes corrientes pedagógicas, que han hecho carrera de la mano de las pedagogías de victoria, siempre estarán de parte de la clase hegemónica; pero al interior de los desarrollos de las contradicciones hacen presencia las pedagogías de combate, que luchan por transformar la realidad, defendiendo la educción pública, su gratuidad, su carácter científico; y sobre todo, batallan por la formación de nuevos sujetos con conciencia de clase.

SOBRE ALGUNOS COMPORTAMIENTOS DE LA DIRECCIÓN SINDICAL
Asuntos pendientes de la pasada Asamblea de delegados
La dirección de los sindicatos nos ofrecen una variada gama de vicios. Uno muy especial, radica en limitar orgánicamente la palabra a las bases. Por ejemplo, en el nuestro, las reuniones con permiso por Núcleos, se despilfarran y, de contera, eliminan la organización por Comunas. En la pasada Asamblea General de Delegados, el primer día no se habló de paro que, se suponía, teníamos que preparar y era un objetivo esencial del evento. Hablaron abogados de leyes, parlamentarios de su gestión, políticos de toda catadura de sus ofrecimientos y supuestas posturas de “demócratas”. Así lo hicieron por ejemplo, Lupe, en medio de un silencio de aceptación cómplice; Ramos, en medio de gritos de protesta acallados a nombre de la “buena educación”. Al día siguiente, la Comisión Política deliberó, sin iniciar puntualmente. ¿Qué ocupó allí el lugar de la deliberación y el debate de las concepciones desde las que se habla? Sencillamente: informes económicos y jurídicos, donde la lucha se reduce a la honestidad del trabajo administrativo, en el mejor de los casos; y proselitismo a diversos cargos de elección popular. Esto sin perjuicio de recurrir a viejas deshonestidades bien aprendidas de las castas dominantes. Todos vimos cómo un destacado dirigente (directivo por aquel entonces) logró “desaparecer” cuatro propuestas de Resolución para que no fuesen votadas. Tales fueron: Una, sobre el ejercicio del internacionalismo proletario, la denuncia al terrorista Posada Carriles y la solidaridad con los héroes cubanos que el imperialismo tiene prisioneros; otra, sobre la independencia de clase y el anarcosindicalismo; una más, sobre el apoyo al paro y la movilización; y una final sobre los compañeros destituidos en el proceso de ubicación por amenaza y desplazamiento. No vamos a cometer la torpeza de preguntar por qué desaparecieron presisamernte esas resoluciones trabajadas en la comisión política. Pero, materialmente ese hecho demuestra cómo la democracia burguesa, “se vive, se siente… está presente” en maniobras que como ésta, son fruto de un manejo gamonal, donde todo se vale siempre y cuando produzca ventaja para un grupo o para un individuo.

Hizo asomo la legitimación de un complejo mecanismo que va ganado adeptos: ser delegado, e incluso cuadro político, figurando en listas para junta directiva y ética, sin que nadie le haga la exigencia de participar en el paro y en la lucha. Aquí se abrió paso la idea de que los delegados y los postulados a los cargos directivos pueden participar en los paros y en las movilizaciones sólo “en jornada contraria”. Esto es consecuencia de una particular concepción de formación política; allí, los ideales y la lucha resultan en un nivel muy inferior a la cena, al brindis, al paseo con los cuales se les seduce; o bien, son excluidos por esa dinámica. El gamonalismo forma, de esta manera, verdaderos feudos electorales de maestros sin ningún compromiso clasista, galopando en los peores vicios del individualismo: el amiguismo, la posibilidad del favor político, la posibilidad del favor y el servicio personal.
Estos elementos nos pueden ayudar a entender, a otro nivel, lo “populares” que resultan a amplios niveles de las masas, personajes fascistas, claramente enemigos del pueblo que acrecientan sus caudas electorales manejando la chequera del estado para ofrecer y dar favores particulares.
En la movilización, los estudiantes mostraron el camino…

La movilización generada por el paro nos hizo ver la improvisación política y la baja capacidad de dirección de nuestros dirigentes en este paro indefinido e indeciso. A pesar de camión y sonido, los estudiantes —de hecho— y sin permiso, ganaron la protesta, formaron protectores grupos sólidos contra las “dos filitas” que siempre intentan imponer desde la dirección, corearon beligerantemente consignas que se resistieron a nuestras lánguidas letanías oficiales. Sobre todo, y además, enriquecieron políticamente las marchas, y por encima de las estomacales exigencias gremiales y las ansias de no sabemos qué soberanía, los estudiantes formaron con el pueblo, destacando la denuncia al imperialismo como mercader de derechos populares, señalando con claridad la represión y la para-represión como intento orgánico de la burguesía imperialista por acallar las justas luchas de resistencia. Ellos, dieron a conocer, con valor, el carácter de la guerra reaccionaria impuesta por el imperialismo. 

Las consignas que intentaban mostrar cómo desvalorizando la fuerza de trabajo aumenta la explotación, las que delataban los mecanismos a partir de los cuales el nuevo sistema de gobierno transforma la plusvalía —que se extrae al trabajo— en renta, fueron desconocidas por la dirección oficial de las movilizaciones. 
No faltó, sin embargo,  que de “revueltis”, en una acción contraria al papel del burócrata, los jóvenes fueran señalados como “agitadores”, por un funcionario, de la misma comisión de Derechos Humanos de la CUT, que explicó, como buen doctor, que la represión era cosa de un lejano pasado, gracias a la muy buena gestión, de su parte, que nos ha propiciado el beneficio de las excelentes relaciones que él tiene con no se sabe qué coronel de la policía. (¿Será formado por la CIOLS este dirigente?). 
Así, el pasado sin justicia fue golpeado por el silencio de los mutilados, que ya no están. Pero, el grito: “Militares y paramilitares la misma cosa son: Matan al pueblo y dicen que no”, se impuso por largos trechos. Habrá que recordar, sin duda, la deliciosa ironía que encierra un poema de Benedetti, donde encuentra cómico que Jimy Carter sea defensor de los derechos humanos. Por eso el poeta, sabiamente, proclama la necesidad de declarar “Los Izquierdos Humanos”.

La legitimidad de nuestra democracia 
Es importante plantearse la legitimidad de nuestra “Democracia”, auténtico Régimen de Ralito. 
El paramilitarismo, en un momento concreto de los muchos que históricamente ha tenido en la guerra que libra el imperialismo contra nuestro pueblo, pone e impone el carácter al régimen. Es en ese marco donde se ejerce el “libre albedrío” que, se supone, tiene cada sujeto para “decidir” el gobierno que le “conviene”. La lógica de la ideología dominante iguala todos los sujetos y hace aparecer como si todos tuviesen las mismas posibilidades como sujetos individuales: el obrero, el campesino, los sin tierra, los mendigos, los maestros, los industriales, los banqueros, los militares, los paramilitares. La sociedad tendría según este razonamiento las propiedades de la suma de los sujetos, y no leyes cualitativamente diferentes; leyes, a las que los sujetos están expuestos. Así se niega o pretende ocultar la alienación a que nos somete la ideología dominante. 

Es importante responder sobre la validez o no de este planteamiento. Es necesario ir hasta el fondo para denunciar los esquemas básicos de la ideología liberal-burguesa, corporativa, que nos carcome. Ésta, es una de las razones por las que es tan necesaria la Escuela Sindical de ADIDA, ESA. Es por ello que planteamos que no podemos quedarnos en el recateo de la argumentación jurídica y que necesitamos una dirección que escuche a las bases en esta materia e impulse una educación consecuentemente clasista, que dote a los maestros de las herramientas de análisis (con el conocimiento de nuestra filosofía materialista y dialéctica, nuestra historia, y los fundamentos de la crítica de la economía política). Es en la vinculación a la lucha, y en la elevación de nuestra conciencia donde encontraremos los espacios para resolver responsablemente nuestras preguntas y actuar en consecuencia en los paros y movilizaciones que se van haciendo cada vez más necesarias. 

La Democracia de nuestro sistema, se ve con claridad en el espejo de la “democracia escolar”, pero también en la del Sindicato. Se la reduce a votar; hacer política es hacer proselitismo: la mayoría tiene la razón… y… ¡listo!. Por ejemplo, la feria de aparienciasque se teje en torno a la posibilidad de acciones reales de los personeros estudiantiles por la calidad de la educación, se repite en ciclos anuales con “propuestas” idénticas, realizando fiestas publicitarias para “ganar adeptos” en las elecciones del gobierno escolar que les permita “figurar”. Buena parte de la “responsabilidad” de la formación en esa democracia la descarga la legislación vigente en los maestros y se impone aplicando el mismo molde. El Gobierno Escolar, en general, funciona de esta manera. No sólo personero y representante, sino el Consejo Directivo y otros, que cuando son responsables o intentan ser consecuentes, sólo pueden ser equitativos en la administración de pobreza. Muchos otros son verdaderas autocracias con la careta de la “participación”.

Una nota final sobre el “terrorismo mediático” 

El imperialismo, los estados burgueses y sus regímenes políticos, utilizan a los medios de comunicación (radio, prensa y televisión) para generar guerra, violencia, temor y angustia en los  pueblos. Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, terrorismo, en su primera acepción, es “la forma violenta de política, mediante la cual se persigue la destrucción del orden establecido o la creación de un clima de terror e inseguridad, susceptible de intimidar a los adversarios o a la población en general”. El segundo significado es “la sucesión de actos de violencia ejecutados para infundir terror”. El mismo instrumento académico vincula el concepto de terrorismo con los adjetivos “espantoso, terrible, horrible, temible, horripilante, aterrador, pavoroso, espeluznante, apocalíptico”.

Noam Chomsky ha dicho que “la propaganda es para la democracia lo que es el fusil para un estado totalitario.” La “democracia” promovida e impuesta por los Estados Unidos de Norteamérica emplea ambos. La comunicación y los medidos de “información” son, con mucho, su arma principal para reprimir y controlar los pueblos, para hacer creer. En ese modelo de “democracia”, el pueblo está excluido del poder y su acceso al conocimiento y a la información está rígidamente limitado por una minoría elitizada que mantiene acaparado ese poder económico, político y mediático. Esta industria, creada por los Estados Unidos de Norteamérica al principio del siglo XX, tuvo como propósito principal la “fabricación de un consenso”, junto con el compromiso de “controlar el cerebro del público”. Esa industria de propaganda tenía un objetivo bastante específico: justificar guerras y agresiones contra otros pueblos para asegurar el poder imperial de Estados Unidos.

Se reconoce que “el crimen del terrorismo aún no tiene una definición oficial y acordada por la comunidad internacional”. Sin embargo, las Naciones Unidas lo han clasificado como “cualquier acto cometido con la intención de causar la muerte o el daño corporal a civiles con el propósito de intimidar a una población o forzar un gobierno o una organización internacional de hacer o no hacer algo.”

Como se ve, no en nuestra definición, sino en la que propone la ONU (que no deja de ser la Celestina del imperialismo), punto por punto, la definición de “terrorismo” cubre la tarea cotidiana de los llamados “medios masivos de comunicación”. Éstos, además y esencialmente, son industrias (negocios) cuyos dueños, los magnates de la SIP (en América) orientan para sostener los regímenes que garantizan su propia continuidad como usufructuarios del poder. Por eso, tales “medios”, no ven —por ejemplo— el terror de las guerras de agresión. Como instituciones, no sólo generan sujetos (tal como hace la familia o la escuela), sino que los movilizan a favor de los intereses de las clases dominantes. 
� Actualmente, 157 Asociaciones de “desmovilizados”, comandados por la “Alta Consejería para la Reinserción” bajo la batuta de Frank Pearl adelanta el programa “Proyectos productivos para la paz”, que ha sido recientemente cuestionado por los dudosos manejos de miles de millones de pesos de los recursos públicos.


� Apropósito del referéndum para transformar el Sistema General de Participaciones, habría que ir más allá del marco estipulado por la Constitución Nacional de 1991. La “Carta Magna”, al considerar la educación y demás “servicios públicos” como mercancías, hace posible la terciarización o contratación con intermediarios que facilitan mayores volúmenes de plusvalía para los particulares y la captación de rentas extraordinarias con el negocio de la educación, la salud, el agua potable y el saneamiento básico. Así, sin un consolidado Plan Nacional de lucha será muy difícil obligar al paracongreso uribista a echar atrás el recorte de más de 70 billones de pesos, de acá al 2006. Denunciamos cómo, tras el recorte a las transferencias, el uribismo pretende que el ejecutivo disponga de tales billones arrebatados al pueblo, para hacer clientelismo y consolidar el bonapartista sistema de gobierno, característico del régimen mafioso de Ralito.
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